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Está en todos los santuarios: la tinaja con innume-
rables contribuciones en forma de cartas, el conocido 
como „contribuciones al capital de gracias“, que se 
quema cada 18 de mes. Nada sin ti, nada sin nosotros. 
Hago de mi vida cotidiana, con todos sus desafíos y 
alegrías, un regalo con esta petición: Mater, haz de ello 
algo grande. Haz que el agua de mi vida se convierta 
en vino. Haz „milagros de gracia“ desde aquí, desde 
este pequeño santuario. Pon algo en marcha desde 
aquí - en nuestro mundo, en nuestras familias, en los 
corazones de innumerables personas. Una pequeña 
contribución, un gran efecto.

Para que esto sea posible, necesitamos nuestra 
participación - la de los jóvenes de entonces y la 
nuestra de hoy. Que nuestra historia continúe y que 
el santuario siga siendo un lugar de gracias en el 
porvenir depende realmente de todas las personas 
que han sellado la Alianza de Amor. Concretar nuestra 
participación a través de pequeños signos de amor y 
regalárselos a María para que ella pueda obrar desde 
el santuario, eso es lo que importa hoy.

Un impulso de vida

Entretanto también he comprendido mejor el 
„Nada sin ti - nada sin nosotros“, los aportes al capital 



de gracias. Puedo poner todos mis pedazos rotos en 
las manos de la Mater; con la ayuda de Dios, Ella vuel-
ve a hacer algo entero de todo ello. Ya no tengo que 
preocuparme tanto, sino que puedo entregarle mis 
problemas y seguir mi camino con más libertad. Y si no 
lo consigo la primera vez, puedo simplemente volver 
una y otra vez. Pero también deposito en el capital 
de gracias mi alegría, mi gratitud, las cosas bellas que 
experimento. Es hermoso pensar que la Virgen puede 
ayudar con mis dones a otra persona a la que no le 
va tan bien en este momento. Debería ser mucho más 
diligente en llevar esas alegrías... 

Una cosa es cierta: la Alianza de Amor con la Mater 
me ha acercado más a Dios. Me permite encontrar 
seguridad en las inseguridades de mi vida.  G. H.

(Impulsos de la Alianza de Amor, www.schoenstat-
tbewegung-frauen-und-muetter.de)

Mi contribución hoy

Hoy traigo conscientemente mis pedazos rotos y 
mis dificultades a María. Le pido que me ayude y me 
conceda dar testimonio de alegría para que su regalo 

para la humanidad pueda dar fruto.

Oración (al final de la novena)



Oración diaria al concluir 

Querida Madre, Reina y Victoriosa tres veces 
Admirable de Schoenstatt.                                                                   

A la sombra del Santuario nació nuestra Familia 
mundial. 

Con nuestro Fundador, el Padre Kentenich, creemos 
que te estableciste aquí de manera especial el 18 de 
octubre de 1914 y obraste milagros de gracia. 

En la Alianza de Amor nos sabemos unidos a través 
de países y continentes y nos ponemos a tu servicio. 



„Todos los que acudan acá para orar deben experi-
mentar la gloria de María y confesar: ¡Qué bien esta-
mos aquí!  ¡Establezcamos aquí nuestra tienda!  ¡Este 
es nuestro rincón predilecto! (...) Quien conoce el 
pasado de nuestra Congregación  no  tendrá dificulta-
des en creer que la Divina Providencia tiene designios 
especiales respecto a ella“. (Acta de Fundación)

Juntos queremos transmitir su regalo a la humani-
dad. 

Juntos queremos aprovechar todas las oportuni-
dades para evaluar adecuadamente los desafíos de 
los grandes procesos de cambio en el mundo y en la 
Iglesia. 

Juntos ponemos conscientemente nuestra contri-
bución en el capital de gracias de hoy y te encomenda-
mos a todas las personas que llevamos en el corazón.

Juntos y reunidos en torno a ti, pedimos al Espíritu 
Santo que nos guíe en todo, para que tu don fructifi-
que en las múltiples necesidades de nuestro tiempo. 

Haz que todos los santuarios de Schoenstatt sean 
lugares de gracia divina. Danos un hogar, obra la trans-
formación y envíanos.

Así nos ponemos una vez más a tu disposición en la 
pequeña consagración en preparación al día de Alianza 
del 18 de octubre:

Oh Señora mía, oh Madre mía...


